
¡Inexcusable! 
Las tres cosas descritas más abajo nos dejan sin excusa ante Dios. Si usted contrata a un abogado 
honesto y su caso obviamente no tiene esperanza, él se lo diría, ¿no? Eso es exactamente lo que Dios 
hace en los primeros tres capítulos de la epístola a los Romanos en las Sagradas Escrituras, la Biblia. 


Tres cosas que nos acusan 
Vista exterior: el universo 
A menos que sea ciego, las cosas hechas y que vemos con nuestros ojos en los cielos y en la tierra 
alrededor nuestro, nos hacen inexcusables. Porque las cosas invisibles de Él, su eterno poder y 
deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de 
las cosas hechas, de modo que no tienen excusa (ver Romanos 1:20). ¡Por lo tanto, nuestra 
inteligencia dada por Dios y nuestra percepción del universo que nos rodea, comunican a nuestro 
espíritu el hecho de que hay un Dios Todopoderoso, pero invisible!


La visión interior - la consciencia

El ser humano, cima de la creación de Dios, puede discernir entre el bien y el mal. Ahora mismo, en su 
decadencia moral, donde llama a lo bueno malo y a lo malo bueno, él los distingue. Negando la base 
de un discernimiento sano (lo que Dios llama bien y mal) su conciencia percibe siempre una 
diferencia.   El niño se esconde de sus padres o mira al suelo cuando su conciencia le acusa  que hizo 
algo malo.  Aunque no haya un mandamiento dado, si el rompe un cristal, él tendrá mala conciencia. 
Es posible que confiese su falta para recuperar la buena conciencia o, peor, ocultará su delito y 
cargará su conciencia hasta que ella se vuelva insensible.   Así podría acumular muchas fechorías 
ocultas y perder completamente la sensibilidad que su conciencia le ofertaba. La Palabra de Dios (1 
Timoteo 4:2), habla de una conciencia   cauterizada, es decir completamente insensible. ¿No es así 
como están muchos hoy?

La referencia del bien y del mal  - la ley de Dios

Los mandamientos, los de Dios e incluso los de los hombres, son una referencia para nuestra 
conciencia. El bandido se esconde de la policía. A menos que esté endurecido hasta la médula, al 
igual que el niño de arriba, cualquier desobediencia a los mandamientos nos hace sentir incómodos. 
Pero los mandamientos de Dios nos colocan en una posición muy peligrosa, infinitamente más grave 
que por violar las leyes humanas. Ninguno, salvo el Señor Jesucristo, ha podido satisfacer las 
exigencias morales de la ley; ¡nos declara culpables a todos! ¡Y la consecuencia del mismo es un 
castigo eterno, lo creas o no! 


Esas tres cosas nos hacen sin excusa, para que toda boca se cierre y todo el mundo quede bajo el 
juicio de Dios ya que por las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de Él (ver 
Romanos 3:19), todos culpables antes el solo juez justo. Pero me queda un último alegato para usted 
- ¡la solución divina a todo esto! 


Declarado justo

Aunque todos estamos sin excusa, Dios en su compasión y su gran amor hacia nosotros, se propuso 
librarnos de nuestra culpabilidad con Él. Entonces, siendo pecadores y sin excusa, Dios en su gracia 
indescriptible, por su gran amor con que nos amó, nos ofrece una reconciliación con él por medio de 
la muerte de su Hijo, el Señor Jesucristo.   Dios justifica gratuitamente a todo pecador culpable que 
pone su fe en Jesús y en su obra sobre la cruz, según lo que está escrito: siendo justificados 
gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús,…por medio de la fe en su 
sangre (Romanos 3:24). Sería terrible y más que inexcusable no aprovechar esta oferta final, 
irrevocable e inapelable!  
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